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9 ABRIL 2023 CICLO A DOMINGO DE RESURRECCION 
Lectura 1ª Hechos 10,14. 37-43 2ª Colosenses 3,1-4. Evang. Juan 20,1-9. 
 
1. Meditamos: Hoy es la gran Fiesta de RESURRECCIÓN; no digas que Cristo ha resucitado; 

Di: ¡Cristo resucita hoy!  ¡Hoy podemos terminar el Credo: ¡Creo en la Vida Eterna!  porque 

La Resurrección de Cristo no sólo consiste en que Él vive, sino, además, en que ¡Nosotros 
vivimos y viviremos para siempre! 
 La Resurrección no fue un hecho aislado, perdido en el tiempo; es una aventura, un 
reto constante hasta el fin del mundo. Aún quedan en nuestras comunidades, cenáculos con 

las puertas cerradas; recintos aislados en nuestro corazón, lápidas sin levantar de sus 

tumbas. Tal vez, dentro de mí mismo, van pesando los años, el cansancio, el desencanto. La 

lucha por la vida continúa de generación en generación. 
¡La vida está aquí! Jesús es "la Resurrección y la Vida ¡Hoy, salgamos al encuentro de 

Jesús Resucitado! Como las santas y valientes mujeres, salgamos con nuestro llanto, nuestro 

cansancio, rompamos nuestro escepticismo y cobardías. La Resurrección hay que buscarla, 

ganársela, aunque será siempre un don. 

La Resurrección de Jesús desemboca necesariamente en «MISIÓN», en palabras y 

hechos, Desencadena la ilusión, el compromiso y la aventura. De la Resurrección salieron los 

primeros misioneros y misioneras: ese Interminable desfile en los surcos de la historia. Por 

la Resurrección siguen caminando los humildes de la vida, las gentes sencillas que predican 

con la voz de su vivir, luchar, sufrir, callar. Que no se acaben los humildes de la tierra, las 

abuelas y madres buenas, que, como las santas mujeres, acuden a los sepulcros de la tierra, 

mientras los ángeles las ayudan a levantar pesadas lápidas de dolor y pobreza.  

 He pedido a Google que me muestre rostros de Jesús. Y han aparecido innumerables 

imágenes. ¿Cuál será la verdadera? ¿la del niño envuelto en pañales o huyendo al desierto 

en brazos de María? ¿la del joven brillante y sonriente? ¿la del carpintero o el pastor bueno? 

¿O la del orante que suda sangre, atormentado y crucificado? Tal vez, hermano, vuelvas a 
encontrar hoy a Jesús en algunos de los rostros que veas en tu camino, 

 ¿Se te apareció alguna vez el Resucitado? Esta vez, no envuelto en rayos, sino como 

un peregrino por el camino de Emaús, o un hortelano o un lugareño a orillas del Mar de 

Tiberíades. O en el  Cenáculo de tu intimidad. A lo mejor te cruzas hoy con Él. 
 Entre tus recuerdos, seguro que aparecerá Él; ¿En tu Primera Comunión? ¿Cuándo 

soñaste con ser misionero, o te dedicaste a un enfermo? ¿Cuándo nació tu hijo, o murió tu 

madre? Lo cierto es que Jesús merodea constante, y te busca y te echa de menos, y se aparece 
en tu vida.  
 
2. Compartimos:  ¿A qué te sabe la RESURRECCIÓN DE CRISTO?  Para los primeros cristianos 

fue una Gran noticia. Nosotros, estamos gozosamente acostumbrados. Dejemos una silla 
vacía para Él, recemos con Fe: Sabemos que estás aquí, quédate con nosotros. 
3. ¡Resucítate un poco en tu juventud y alegría! Contagia tu gozo con los que viven a tu lado. 

Dale las gracias a Jesús por la vida que te regala.  


